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En 1978 no teníamos internet ni Facebook ni Netflix, ni siquiera celulares. Los medios de

comunicación que ahora llamamos tradicionales, o concentrados, eran la única opción para

informarnos y casi la única para entretenernos. El vínculo cultural y cotidiano de los

mexicanos, con alcance nacional, era la televisión abierta. En los medios, salvo excepciones,

había una suerte de omnipresente pensamiento único que giraba en torno a las posturas

oficiales. En el resto de la sociedad teníamos una creciente diversidad, pero con escasas

expresiones públicas.

En enero de aquel 1978, el primer número de nexos se iniciaba con un ensayo de Carlos

Monsiváis sobre la cultura de masas en donde se leía: “Los medios masivos actúan

provocando el cierre de filas en torno a una sola ruta ideológica”. Por supuesto existían más

rutas, habían surgido importantes movimientos sindicales, la reforma política comenzaba a

andar, el periodismo profesional encontraba nuevas opciones. Pero tales senderos no

siempre encontraban voz en el entorno mediático. Hoy tenemos un ecosistema

comunicacional que integra la información que recibimos y la que enviamos, y que ha

modificado nuestras costumbres para relacionarnos.

 

En 1978 muchos mexicanos se comunicaban por correo. La costumbre epistolar con todas

sus formalidades, o el simple envío de impresos por ese medio, era recurso frecuente para

enlazarse con los amigos o para recibir impresos que llegaban de otras latitudes. Aquel año

existían, en el país, 5827 oficinas de correo (incluyendo administraciones, sucursales y

agencias). Menos de tres décadas más tarde, en 2006, los puntos de servicio postal

aumentaron hasta 36 600. A partir de entonces disminuyeron hasta llegar, en 2022, a 7242.

El correo mexicano manejó, en 1978, 372 millones de piezas de correspondencia. Se trataba,

en promedio, de 5.8 cartas o paquetes por cada mexicano, en aquel país de 64.5 millones de

habitantes. En 2013, las piezas que transportó el correo mexicano fueron casi 795 millones.

Para entonces ya crecían el uso del correo electrónico y la consulta de revistas y diarios en

línea. No faltaba mucho para que la correspondencia personal fuera reemplazada por

WhatsApp y, en algunos casos, por encuentros en Zoom u orquestados en Tinder. En 2016,

las piezas de correspondencia fueron casi 674 millones. En 2022, algo más de 252 millones.

Equivale a una pieza por cada dos personas en el país, que tiene más de 130 millones de

habitantes.

En 1978, México tenía 1432 oficinas telegráficas. En 2022, han sido 1732. En 1978, en México

circularon 47 millones de telegramas. Eran, en promedio, 0.7 telegramas por cada habitante.

En 2021 la empresa Telecomunicaciones de México, que se encarga de ese servicio, envió

121 000 telegramas. Se trata, casi, de un telegrama por cada 1100 mexicanos. O, visto de otra

manera, son 70 telegramas al año por cada una de las oficinas que se han mantenido para

ofrecer ese servicio y que ahora el gobierno convierte en sucursales de la llamada Financiera

para el Bienestar.

En 2010, el servicio telegráfico nacional envió 4.5 millones de telegramas. Es decir: en once

años el uso del telégrafo se redujo a una cantidad 37 veces menor. Esa caída, que implica

prácticamente la desaparición de tal servicio, en parte se debe a que los giros telegráficos

entraron en desuso porque ahora resulta más sencillo (aunque no siempre más barato)

enviar dinero por transferencias bancarias o a través de tiendas que dan ese servicio. Ahora

el estilo telegráfico, sintético y directo lo empleamos en Twitter.

Ilustración: Estelí Meza

 

El teléfono fijo posiblemente es otra de las especies tecnológicas en extinción. En 1978 en

México teníamos, en números redondos, 2 304 000 suscriptores de ese servicio. Eso

implicaba una línea telefónica por cada 28 personas. En 2021 hay 23.3 millones de líneas

telefónicas fijas, o una por cada 5.6 personas. El año anterior había medio millón de líneas

más. La mayoría de los mexicanos prefiere hablar por celular.

La telefonía móvil comenzó a funcionar en México a comienzos de los años ochenta con

aparatos de radiocomunicación instalados en automóviles. En 1985, Jacobo Zabludovsky

pudo narrar las consecuencias del terremoto gracias al teléfono que tenía en su vehículo. Tres

años más tarde, Iusacell comenzó a ofrecer suscripciones a telefonía celular portátil. Para

1990 había 64 000 líneas. En 1994, los usuarios de celular eran 572 000. En 2022, las

suscripciones a celulares han llegado a 126 millones. Hay casi una línea celular por cada

habitante, aunque sería engañoso decir que todos los mexicanos tienen celular. Hay personas

con más de uno y, por otra parte, existen líneas inactivas.

El Inegi ha estimado que en 2021 teníamos casi 92 millones de usuarios de celulares. Son el

78 % de los mexicanos de 6 y más años. Es una cobertura enorme, de casi tres cuartas partes

de la población en ese rango de edad. Pero aún tenemos, con datos de ese año, 25 millones

de personas que no disponen de celular.

El celular se utiliza mucho más para enlaces a internet que para llamadas telefónicas. Su

expansión está ligada a la portabilidad, pero sobre todo a la capacidad de la mayor parte de

esos aparatos para conectarse a internet. La intercomunicación de los mexicanos, y de esa

manera muchas de sus interacciones en sociedad, se despliega en mensajes de WhatsApp y

otros servicios similares.

 

En 1981 el país tenía 647 radiodifusoras en amplitud modulada (“banda normal”, le

llamaban las estadísticas oficiales). De ellas, 623 eran de carácter comercial y 24, culturales.

La frecuencia modulada, que comenzó a desarrollarse en los años sesenta, aún no se

extendía en las preferencias de los radioescuchas y en todo el país había solamente 184

emisoras en esa banda, de las cuales 173 eran comerciales. Ésas, que en total sumaban 831

estaciones de radio en todo el país, eran una por cada 77 000 habitantes.

En 2022, hemos tenido 2122 estaciones radiodifusoras. Se trata de una por cada 61 300

habitantes. La densidad de señales de radio hoy en día es casi la misma que hace 45 años,

pero la audiencia de ese medio resulta notablemente menor. La radio se oye cada vez menos.

Al comenzar la década actual, solamente 3.5 de cada 10 mexicanos escuchaban ese medio de

comunicación. De una población de 121 millones de mexicanos mayores de 6 años, 41

millones eran escuchas de la radio. Ése, definitivamente, ha dejado de ser un medio

mayoritariamente utilizado para el entretenimiento y la información. En 1970 había aparatos

de radio en el 76 % de las viviendas en México; en 2005 los había en más del 89 % y en

2020, sólo en el 51.5 %. Se puede afirmar que, al comenzar 2023, la mayoría de las viviendas

en México carece de receptores de radio.

La televisión se perfilaba hace cuatro décadas y media para ser el medio de mayor influencia,

con una fortísima concentración empresarial y nacional. En el país existían, en 1978, 158

estaciones televisoras comerciales y 22 de carácter cultural. Había 358 000 mexicanos por

cada una de esas estaciones televisoras. Cuatro décadas y media más tarde, en México

funcionaban 859 estaciones de televisión. La proporción es de 151 000 mexicanos por cada

una de esas televisoras. La cobertura de la televisión se duplicó, de acuerdo con esos

parámetros, pero además se multiplicó la capacidad de cada frecuencia para difundir varios

canales de televisión. Hasta la primera década del siglo XXI, en cada frecuencia cabía un solo

canal. Con la digitalización de la televisión, cada frecuencia puede transmitir varios canales.

Eso implica que los televidentes tienen muchas más opciones en ese medio y, desde luego,

que las empresas televisoras, al difundir más señales, pueden incrementar o diversificar sus

audiencias.

El número de viviendas con televisores se ha triplicado en medio siglo pero, por primera vez,

comenzó a disminuir. En 1970 había receptores de televisión en el 31% de las viviendas en

todo el país. Para 2000, habían crecido al 86 % y en 2010, al 95 %. Sin embargo, en 2021

eran el 91 %. Al menos un segmento de la sociedad mexicana comienza a reemplazar a la

antigua televisión por los servicios audiovisuales en línea.

En 1981 había 180 televisoras en México. Solamente 22 de ellas tenían concesión como

canales culturales. De las 158 comerciales, la mayoría eran manejadas por Televisa. El Estado

era propietario del Canal 13 que intentó, con poco éxito, hacer una televisión distinta a la de

carácter privado. Cuando el gobierno vendió en 1991 los canales 13 y 7, dos empresas

privadas acapararon la televisión mexicana. En 2010, Televisa y Televisión Azteca

controlaban el 62 % de las 863 frecuencias de televisión que había entonces y el 94 % de las

566 que, de ese total, eran de carácter comercial. La televisión mexicana padeció durante

varias décadas una exagerada concentración, en beneficio de esas dos empresas.

Ese panorama ha cambiado. En 2022, Televisa tiene el 25.4 % de las 879 frecuencias de

televisión asignadas por el Instituto Federal de Telecomunicaciones y TV Azteca, el 19.1 %.

Ambas empresas ocupan el 44.5 % de las frecuencias, lo cual implica una diversificación

novedosa en el hasta hace poco tiempo muy monótono mercado de la televisión abierta. El

Grupo Imagen tiene 124 frecuencias, que significan el 14 %, aunque 73 de ellas aún no

funcionaban en 2022. El gobierno federal maneja dos cadenas nacionales, la del Canal 14 del

Sistema Público de Radiodifusión, SPR, y la del Canal 11, formalmente adscrito al Instituto

Politécnico Nacional. Entre las dos suman 102 frecuencias (en 59 de las cuales aún no había

transmisiones), que constituyen casi el 12 % de la televisión en el país. Otras 188 frecuencias,

el 21 %, están a cargo de los gobiernos de los estados. El 70 % de las frecuencias de televisión

se distribuye entre cuatro empresas o instituciones.
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Las nuevas opciones de televisión no significan necesariamente que existan más espacios

para la discusión de asuntos públicos, aunque esa diversidad sí implica enfoques

informativos más variados. En la medida en que hay más canales, pero sobre todo debido a

que los telespectadores encuentran en internet y sus aplicaciones más abundantes y variados

contenidos audiovisuales, se ha modificado la concentración de audiencias que beneficiaba a

las dos empresas que acaparaban ese medio. Todavía a fines del siglo XX, los principales

programas del Canal 2 de Televisa alcanzaban ratings de más de 30 puntos. Esas mediciones

registran el porcentaje de televisores que, estando encendidos, sintonizan el mismo

programa. Así, por ejemplo, en 1998 el programa cómico “Derbez en cuando”, en ese canal,

tuvo un rating de 39 puntos y al año siguiente, 34.7 puntos. La telenovela “La usurpadora”

alcanzó un rating de 35.6 en 1998.

Menos de un cuarto de siglo después, en agosto de 2021, el programa seriado (es decir: que

no fue un evento especial) más visto en el Canal de las Estrellas, tuvo un rating de 6.76

puntos. Se trata de la telenovela “La desalmada”. El segundo sitio lo ocupó otra telenovela,

“Volver al pasado”, con 6.16 puntos de rating. Las audiencias más numerosas en el canal

principal de Televisa son de una sexta parte en comparación con los ratings de fines del siglo

XX.

Durante las últimas décadas de ese siglo el noticiero “24 Horas” de Televisa, que conducía

Jacobo Zabludovsky, acaparó las audiencias nocturnas de la televisión mexicana. Los datos

de ese rating son nebulosos pero, sin duda, eran de dos dígitos. El noticiario que lo sustituyó,

conducido por Guillermo Ortega, alcanzó 21 puntos en 1998. El de Joaquín López Dóriga, en

2003, tuvo al menos 18 puntos. En 1998 el noticiero Hechos, del Canal 13 en Televisión

Azteca, era el programa de mayor audiencia en esa empresa con rating de 7.8 y llegó a 8.1 al

año siguiente (datos consultados en informes de la empresa IBOPE).

Medidas de esa manera, las audiencias que hoy tienen los noticieros más vistos en la

televisión mexicana son por lo menos cuatro veces más bajas. “En punto”, conducido por

Denise Maerker en Televisa, tuvo en agosto de 2021 un rating de 4.94 puntos. El noticiero

ancla de Televisión Azteca, “Hechos de la noche” conducido por Javier Alatorre, alcanzó 1.98

puntos. En la cadena Imagen el noticiero “Imagen noticias”, de Ciro Gómez Leyva, tuvo 1.10

puntos de rating. Según Nielsen-IBOPE, esos ratings significaron, respectivamente,

audiencias de 4.5, 2.3 y 1.38 millones de personas. No son pocos televidentes, comparados

con los lectores de un periódico. Pero son muchos menos que las decenas de millones que

seguían a la antigua Televisa hace un cuarto de siglo.

Durante largo tiempo el único acceso a una televisión distinta a la de carácter comercial, o a

la televisión cultural que siempre tenía altibajos, eran los servicios de paga. En 1978 había

140 000 suscriptores de televisión por cable en el país. Luego surgieron los servicios de

televisión satelital. Para 2001, los enlaces a televisión de paga eran más de 3 millones, que

cubrían el 13 % de las viviendas en el país. Dos décadas más tarde la televisión de paga

llegaba a 16 millones de viviendas, que eran más del 45 % en el país.

 

En 1978 México tenía 1858 salas de cine. A fines de los setenta aún eran pocas las salas

agrupadas en complejos multiplex, así que la mayoría eran recintos distintos unos de otros.

Ya en 2021, estaban contabilizadas 7361 pantallas en salas de cine. Esos datos implican que

hace 45 años el país tenía una sala de cine por cada 35 000 habitantes. Ahora hay con una

pantalla por cada 18 000 personas.

En 1978 en todo el país fueron estrenadas 518 películas. Al año siguiente fueron 584 pero, a

partir de entonces, el número de estrenos fue menor a 370 en todos los años, hasta que

ascendió a más de 400 a partir de 2015. En otras palabras, desde los años 80 y hasta el tercer

lustro del siglo XXI, la diversidad de películas que los mexicanos tuvieron en las salas de cine

fue menor a la que había a fines de los años setenta.

En aquel 1978, los cines mexicanos vendieron 269 millones de localidades. En 2021, la

asistencia a salas de cine fue de 110 millones pero hay que considerar que disminuyó debido

a la pandemia. Antes de ella, en 2019, fueron 341 millones de personas. Una década antes,

habían sido 205 millones. Si esa asistencia la consideramos por habitantes tenemos que en

1978 cada mexicano, en promedio, fue al cine 4.2 veces. En 2011, había disminuido a 1.8

veces por cada persona. Para 2019, subió a 2.7 veces por persona. En menos de medio siglo,

la asistencia a cines disminuyó casi a la mitad.

La culpa de esa caída es de las opciones para disponer de productos audiovisuales que

trajeron las tecnologías digitales y de las telecomunicaciones: televisión de paga, películas en

video y luego en CD y, más recientemente, servicios en streaming. En 2019 había 15

plataformas digitales que ofrecieron en México más de 29 000 largometrajes. Para 2021, eran

33 plataformas con más de 56 000 títulos en sus catálogos.

En 2020, Netflix acaparaba el 74 % del mercado de streaming en México pero,

posteriormente, esa cuota ha disminuido. En diciembre de 2020, el 39 % de los usuarios

mexicanos de internet tenía al menos una cuenta de servicios de películas por streaming (el

año anterior era el 30 %). De acuerdo, también, con el Instituto Federal de

Telecomunicaciones, en 2020 había 16 millones de suscripciones a esos servicios. Como

sabemos, hasta hace poco tiempo la mayor parte de esas cuentas daba acceso a varios

usuarios para recibir contenidos que, a su vez, suelen ser vistos por varias personas.

La empresa HootSuite considera que, de los mexicanos con acceso a internet, el 98.6% mira

contenidos de servicios como Netflix al menos una vez al mes. De todos los países

estudiados por esa firma, es en México en donde se registra la tasa más alta de consumidores

de contenidos en streaming. En Japón, en donde se ubica la tasa más baja, el 69 % de las

personas con acceso a internet se asoma a contenidos tipo Netflix. Más de la mitad de los

mexicanos tiene acceso a contenidos de plataformas OTT (Over The Top) que es como se

denomina a servicios como Amazon Prime, Claro Video, Apple TV y la mencionada Netflix.

Nada de eso sería posible sin el desarrollo de internet.

 

En 1978 internet era apenas un proyecto experimental y rudimentario, del que

participaban unos cuantos investigadores en universidades estadunidenses. La Red de Redes

llegó a México a fines de 1988, pero comenzó a expandirse hasta ya entrada la última década

de aquel siglo. En sus inicios, asomarse a internet requería paciencia y esperanza. La

transmisión de una foto con aquellos módems chirriantes conectados a la línea telefónica

podía tomar más de media hora. Era más fácil acceder a foros de discusión de los más

variados temas que reforzaban, desde esos años pioneros, la ilusión de que internet sería

antes que nada una amplia colección de espacios para intercambiar ideas.

Una de las primeras alusiones a internet publicadas en nexos apareció en junio de 1995

cuando Bernardo Ruiz, que escribía una columna sobre computación y sus aplicaciones en la

escritura, explicó las novedades en el programa Word para Windows, en comparación con

Word Perfect que en esos remotos tiempos era más utilizado. La nueva versión de Word,

escribió Ruiz, “permite se agreguen formatos adicionales para trabajar armónicamente con

las páginas de la Red de Internet (www)”. Aquella tímida alusión a internet indicaba el

comienzo de un cambio, para entonces, difícil de avizorar.

También en junio de 1995 en esta revista, Rafael Pérez Gay incluyó en su “Anticredo”, un

severo inventario de cosas en las que no confiaba, una recelosa desaprobación: “No creo en

internet… será, más temprano que tarde, el medio de los mensajes obvios, insignificantes e

inútiles”.

Y aquí estamos. Es muy posible que este texto sea más leído en la edición en línea que en la

versión impresa de nexos. La red, que era inexistente cuando nació esta revista, ahora

acapara el consumo cultural, el entretenimiento, las pulsiones y apreciaciones de la vida

pública y, en buena medida, las posibilidades así como las trabas para la deliberación en las

sociedades contemporáneas. Internet propaga contenidos con una velocidad, ubicuidad y

capacidad que no tienen otros medios y por eso, en buena medida, los ha desplazado

(aunque en muchos casos no los reemplaza). La discusión pública de nuestros días se nutre

más de tuits que de textos amplios y depende más de ultrasimplificadores hashtags o

etiquetas que de la reflexión que en otros tiempos, al menos en apariencia, distinguía al

debate.

En 2021, en México estaba conectado a internet el 78 % de la población de 6 y más años. Se

trata de 88.5 millones de personas. El incremento en la cantidad de mexicanos conectados

confirma a internet como escenario esencial de la vida pública —y, en buena medida, de la

articulación de nuestras relaciones privadas—. Hacia 1989 había unos 300 000 mexicanos

conectados a la incipiente red de esa época. En 2002 ya eran 10 millones. El crecimiento ha

sido muy importante pero, frente a los 88.5 millones de usuarios, en 2021 teníamos 28.5

millones de personas sin acceso a internet.

Entre los sí conectados, es mayoritario el acceso a las redes sociodigitales. Se estima que, de

los usuarios de internet en México, el 94 % utiliza WhatsApp, el 93 % tiene cuenta en

Facebook, el 79 % en Instagram, el 70 % en Twitter y el 56 % en TikTok.

Eso significa, siempre en números aproximados porque se trata de tendencias cambiantes y

además las redes no dicen cuántos usuarios tienen, por lo menos 83 millones de mexicanos

conectados a WhatsApp, 82 millones en Facebook, 70 millones en Instagram, 62 millones en

TikTok y 50 millones en Twitter.

En todos esos espacios digitales puede haber intercambio de ideas pero, en la mayoría de los

casos, tienen que ser ideas muy breves. Las redes sociodigitales no son el mejor lugar para la

deliberación. En internet hay sitios web, blogs y foros de discusión que se ocupan de

distintos asuntos públicos, pero que son cada vez menos frecuentados. Más aún, la atención

de los usuarios se concentra, de manera creciente, en redes en donde predominan breves

videos o fotografías.

Las redes imponen un ritmo acelerado. Las ligas de hipertexto nos llevan de un sitio a otro,

con frecuencia sin ton ni son y en vistazos rápidos. El contenido que se consume en esas

visitas breves tiene que ser parco y su comprensión suele resultar superficial. Podría decirse

que la cantidad de tiempo que pasamos en línea es inversamente proporcional a la reflexión

y la deliberación que nos suscitan los contenidos que consumimos.

Los usuarios mexicanos de internet de 16 a 64 años pasan en línea, en promedio, 8 horas

con 55 minutos diarias. El promedio mundial es de 6 horas con 49 minutos. De ese tiempo,

3 horas con 20 minutos al día las dedican a visitar redes sociodigitales.

Esos usuarios de internet miran televisión durante 3 horas y 37 minutos diarias, en

promedio, y escuchan música en línea durante 2 horas y 13 minutos al día. Además, invierten

una hora con 29 minutos a leer medios de información, ya sea en línea o de manera impresa.

Varias de esas actividades las pueden hacer de manera simultánea.

De los usuarios de internet en México, el 87 % dice que emplea medios digitales, incluyendo

redes sociodigitales, para enterarse de noticias. De ellos, el 68 % recibe noticias a través de

tales redes. Eso no significa que internet sea su única fuente de noticias, pero es un indicador

de la relevancia que tiene la red para conformar la agenda de los asuntos que interesan a los

mexicanos.

Una hora y media, en promedio, dedicada cada día a leer medios de información, no parece

poco. Ese dato hay que ponerlo en contraste con otros.

Ilustración: Estelí Meza

 

En 1980 uno de cada seis mexicanos de 15 años o más (el 16 %) no sabía leer y escribir; 45

años más tarde, se encuentra en esa condición uno de cada 21 compatriotas de esa edad (el

4.7 %).

La tarea alfabetizadora, que es una de las que distingue al desarrollo civilizatorio,

evidentemente ha avanzado, aunque los analfabetas en México no son pocos (4.5 millones en

2022). Y de quienes sí saben leer, son muchos los que no leen, de plano, nada. En su Módulo

de Lectura el Inegi encontró que, en 2022, de los mexicanos de 18 años y más que saben leer,

solamente leyó algo el 71.8 %. Se trata de personas que se asomaron a cualquier material de

lectura: periódicos, revistas, historietas, libros o páginas de internet. De todas las opciones

disponibles, que no son pocas en esta época de información abundante y constante, casi 3 de

cada 10 mexicanos que podrían hacerlo no leyeron absolutamente nada. En 2016, los

lectores eran el 80.8 %. Es decir: en apenas seis años dejó de leer el 9 % de los mexicanos

adultos.

También ha disminuido el porcentaje de la población que, siendo alfabeta, lee libros. En 2016

eran 45.9 % aquéllos que, sabiendo leer, leían libros. Ese segmento, en 2020 disminuyó al

41.1 % y en 2022, fueron el 43.2 %. O sea que cerca de 6 de cada 10 de los mexicanos de 18

años y más que sí pueden leer no se asoman a los libros. A pesar de lo que podría suponerse

en 2020, cuando fue más intenso el encierro debido a la pandemia, en vez de aumentar, los

lectores de libros fueron menos (apenas el 41 %).

Eso sí, quienes ya leían libros, ahora leen un poco (muy poquito) más. Durante 2016

aquéllos que lo hacen, leyeron un promedio de 3.8 libros. En 2020 fueron 3.4 libros por año.

En 2022, 3.9 libros por lector.

La lectura de la prensa resulta escasa, si se atiende a la caída en la circulación de la que se

quejan los medios impresos y a la rapidez de los internautas para transitar por los sitios de

noticias en línea. El diario mexicano más leído en internet es El Universal. Es uno de los

periódicos relevantes, en el mundo, en cuyo sitio web los lectores se detienen más tiempo,
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periódicos relevantes, en el mundo, en cuyo sitio web los lectores se detienen más tiempo,

pero aún así lo hacen por lapsos muy breves. En 2014, los lectores de ese diario dedicaban 4

minutos con 22 segundos a cada visita. Ese tiempo fue aumentando y, de acuerdo con

información de la empresa alexa.com que consultamos en diferentes años, en 2019 fue de 7

minutos con 32 segundos. A fines de 2021, según Hootsuite, las sesiones de lectura de El

Universal ascendieron a 10 minutos con 13 segundos. Es mucho tiempo para los parámetros

de la tornadiza red, pero poco si lo comparamos con el que destinábamos antes a leer los

diarios impresos.

En 2019 los lectores del mencionado periódico, durante los 7 minutos y medio que pasaban

en promedio en cada visita, miraban 2.5 páginas. En 2022, aunque se mantenían más tiempo

en cada visita, vieron en promedio 2.19 páginas. El Universal es un periódico con mucha

información y que, al contenido de su edición impresa, añade numerosas notas en línea. De

los varios centenares de páginas que cada día coloca en su sitio, sus lectores sólo ven menos

de 2.5 páginas, siempre en promedio.

La encuesta de lectura del Inegi documenta la caída en la lectura de contenidos de noticias

en línea por parte de los mexicanos. De la población alfabeta y de 18 o más años que lee algo

en internet, en 2016 el 58 % leía periódicos. En 2019, esos lectores habían descendido al 45.5 

%. En 2022 fueron el 34 %. En sólo seis años la lectura de periódicos en línea, medida entre

quienes leen algo en la red, disminuyó más del 40%. La lectura de revistas en línea, entre

2016 y 2022, cayó de 51.4 % a 34.9 %. En cambio la lectura de contenidos en sitios de otro

tipo aumentó de 45 % a casi el 58 % de quienes leen algo en línea.

 

No hay datos completos y a la vez confiables, sobre la circulación de los periódicos

mexicanos. El Instituto Nacional Electoral, y antes el IFE, han elaborado catálogos con

información que proporcionan los propios medios impresos. Algunos de esos datos son

resultado de auditorías y otros no. Con cifras tomadas de ese catálogo, encontramos que en

2013 la circulación de siete diarios de Ciudad de México sumaba 783 000 ejemplares, en

números redondos. Se trata de ejemplares vendidos o distribuidos gratuitamente, de los

periódicos El Financiero, El Universal, Excélsior, La Crónica, La Jornada, Milenio y Reforma. La

circulación también sumada de esos diarios nueve años después, en 2022, ascendió a 710 

000 ejemplares. Es una disminución del 9 %, que resulta pequeña en comparación con la

crisis que afecta a la prensa en todo el mundo.

Los portales en línea de esos mismos diarios, siempre a partir de la suma de sus datos de

audiencia tomados de los mencionados catálogos tuvieron, en 2013, 288 millones de vistas

de página (pageviews) que es uno de los indicadores que se emplea para medir el alcance de

las publicaciones en la red. En 2022 fueron vistas 348 millones de páginas de las versiones

en línea de esos mismos periódicos. Hubo un aumento del 20 %.

Los portales de los sitios digitales “nativos” y que se dedican a ofrecer información

periodística tuvieron un incremento de audiencias mucho mayor. Se les llama nativos

digitales porque no son la versión en línea de medios que se difunden más allá de la red

(como los periódicos impresos), sino sitios que surgieron en internet. Los sitios de cinco de

esos medios tuvieron, en conjunto, 7.1 millones de páginas vistas en 2013. Ésa es la suma de

accesos a los contenidos de Animal Político, CNN México, Eje Central, Reporte Índigo y Sin

Embargo. En esos sitios, en 2021, hubo 57.1 millones de páginas vistas. Estamos ante un

aumento del 800 % en el interés de los internautas por esos medios.

Los diarios tradicionales, que tienen ediciones impresas y además en la red, siguen

recibiendo más visitas que los sitios digitales nativos dedicados al periodismo. Así lo indican

los 346 millones de páginas vistas de seis diarios en línea, frente a 57 millones en cinco

medios informativos que surgieron en la red. La vitalidad del periodismo en y para internet

es notoriamente mayor.

Ilustración: Estelí Meza

 

En 1978 nos manchábamos los dedos de tinta al hojear los diarios, comprábamos libros en

papel, aguardábamos la llegada a Sanborn’s de revistas de otros países y mirábamos películas

en pantallas para Cinemascope. Ni en nuestros sueños más entusiastas esperábamos

disponer de las películas más recientes para ver en casa, o descargar en la computadora los

libros que acababan de aparecer en otros países como hacemos ahora en Amazon. No

teníamos la sobreabundancia de información que padecemos ahora, ni sufríamos para

distinguir entre una noticia auténtica y una información. Aquel tiempo pasado no era mejor,

simplemente era distinto.

Una de las diferencias actuales, tanto respecto del escenario de hace casi medio siglo como

entre diversas opciones que existen ahora para consumir contenidos, se encuentra en las

pantallas que utilizamos. Trabajamos, compramos, leemos, discutimos, socializamos y nos

entretenemos frente a pantallas digitales, pero unas son muy distintas de otras.

En 2015, 52 % de los usuarios mexicanos de internet tenía computadora de escritorio para

conectarse a la red. En 2021, habían descendido al 15 %. En 2015, el 44.5 % de los

internautas empleaba computadora portátil; seis años después eran el 27 %. En cambio, en

2015 el 74 % de los mexicanos de seis o más años que navegaban en internet empleaban para

ello el teléfono celular. Para 2021, el celular era utilizado por el 97 %. Esos datos indican que,

para conectarse a la red, cada vez se utilizan menos las computadoras y mucho más los

teléfonos celulares.

El celular tiene la ventaja de la cercanía y la portabilidad pero cuando se trata de ver

imágenes con detalle, de leer un texto amplio o de escribir o buscar información, impone

condiciones difíciles en comparación con la navegabilidad y la anchura de las pantallas de

computadora. En 2015, por otra parte, el 5 % de los usuarios de internet tenía televisor con

acceso a la red y, para 2021, habían crecido al 26 % Ese cambio es resultado de la transición

a la televisión digital pero, sobre todo, de los servicios en streaming que requieren de una

pantalla conectada a internet.

Si los nuevos cauces para informarnos, mirar contenidos, entender y conversar son digitales,

los celulares nos permiten acceder a ellos con sencillez pero con restricciones. Una de las

dimensiones de la brecha digital, ahora, es el tamaño de las pantallas. Una pantalla grande,

como es obvio, permite hacer y mirar más. La pequeña pantalla del celular propicia una

conversación abreviada. Frases cortas, términos acortados y emoticones forman parte de la

nueva jerga en la comunicación digital. Es difícil que un discurso complejo, con la

argumentación, los datos y los matices que requiere, pueda desplegarse en el lenguaje propio

de los chats. Al mismo tiempo, las redes sociodigitales que están alcanzando más éxito

privilegian las expresiones sintéticas y los videos muy breves en donde, en menos de 20

segundos, se muestran gestos que pretenden ser graciosos o llamativos. Los videos de

TikTok que ahora hacen muchos políticos y personajes públicos difícilmente contribuyen a

la conversación social, excepto como expresiones anecdóticas.

La abundancia de contenidos, la proliferación de falsedades y el encono de una polarización

que se retroalimenta entre la intolerancia política y la simplificación de las redes

sociodigitales pueden ser apabullantes. Pero al mismo tiempo, la variedad del entorno digital

es fascinante y adictiva. No hay conversación pública, hoy en día, al margen de los espacios

digitales. Ese entorno, con sus capacidades interactivas y socializadoras, no tiene sentido si

no es escenario de la conversación pública.
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Errata

En donde dice:

Entre los sí conectados, es mayoritario el acceso a las redes 

sociodigitales. Se estima que de los usuarios de internet en México, 

el 94 % utiliza WhatsApp, el 93 % tiene cuenta en Facebook, el 

79% en Instagram, el 70 % en Twitter y el 56 % en TikTok.

Debe decir:

Entre los sí conectados, es mayoritario el acceso a las redes 

sociodigitales. Se estima que, de los usuarios de Internet en 

México, el 94% utiliza WhatsApp, el 93% tiene cuenta en Facebook, 

el 79% en Instagram, el 70% en Tiktok y el 56% en Twitter. 
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